
LIMPIEZA DE PRIMAVERA EN LA IGLESIA 

Desde el Escritorio del Párroco 
 

Desde que era un niño pequeño, me ha gustado el orden en mi vida. De niño, hacía mi cama y 

arreglaba mi habitación todos los días, sin que nadie me lo pidiera. Incluso colocaba mis zapatos 

ordenadamente debajo de la cama. Este deseo de mantener las cosas en orden ha continuado 

en mi vida adulta y sigue presente hoy. Basta con ver la rectoría o entrar a mi oficina aquí en 

Conway o en la diócesis para notar que al Padre John le gusta el orden en su vida.  

Desde mi llegada a San José, he logrado algunos avances en poner orden en la iglesia, como en 

la sacristía, especialmente con la ayuda de Denay Minett, y en el santuario. Una vez que 

renovemos la iglesia en los próximos años, tanto la iglesia como la capilla tendrán un aspecto 

renovado. 

Una de las áreas que deseaba organizar y poner en orden era el baptisterio. Tengo una 

convicción firme de que cuando uno entra a la iglesia, el lugar debe ser acogedor, limpio y libre 

de desorden. Por eso, durante el último año aproximadamente, han visto pequeños cambios en 

el baptisterio para que se vea más amplio y acogedor.  

He retirado los soportes y anuncios innecesarios del baptisterio. Este espacio es para reunirse y 

debe estar abierto, y esos tablones de anuncios a menudo estorbaban. Estamos agregando una 

pantalla de televisión en el baptisterio para colocar todos los avisos, por lo que ya no será 

necesario usar carteles o pancartas. Esta pantalla estará funcionando continuamente, y todos 

podrán compartir información sobre sus grupos, actividades o eventos.  

Hay una nueva mesa cerca de la pila bautismal para facilitar al sacerdote el acceso a los 

materiales necesarios para los bautizos. Esta todo lo que necesitamos en un solo lugar.  

La entrada ahora cuenta con nuevas sillas y mesas (gracias a H3), y he añadido una nueva pieza 

de arte. 

He eliminado la necesidad de que las personas coloquen una hostia en el copón para la misa de 

entre semana. Esto era una práctica que quedó desde el tiempo del COVID, y ahora conocemos 

aproximadamente el número de personas que asisten a cada misa, por lo que podemos 

preparar las hostias necesarias con anticipación.  

A partir de julio, el lugar para dejar donaciones del programa “Pack the Pantry” cambiará de la 

entrada principal de la capilla al acceso lateral bajo el techo. Las cajas estarán alineadas a lo 

largo de la pared frente a los baños. Esto se hace para permitir más espacio en el vestíbulo del 

baptisterio.  



También les pido que no dejen libros, folletos u otros materiales devocionales en los lugares 

reservados para literatura aprobada. Entiendo el deseo de compartir y no querer desechar estos 

materiales que reciben por correo de las misiones, pero simplemente llenan los estantes y todo 

lo que se coloca allí debe estar aprobado para su distribución. Al final, terminamos tirándolos.  

Ya no estaremos recolectando palmas viejas. Pueden deshacerse de ellas quemándolas o 

enterrándolas de manera respetuosa. En San José compramos las cenizas para el Miércoles de 

Ceniza, ya que es una forma más limpia y sencilla de obtenerlas.  

A lo largo del próximo año seguiré realizando pequeños cambios para hacer el espacio más 

acogedor, pero estos son los principales. Espero que todo esto les ayude a entrar en un 

ambiente de mayor recogimiento y oración al llegar a la iglesia.      

Padre John  

 

 


